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Alguien dijo que mientras Bill Clinton caminaba con su amplia  sonrisa y su clásico chicle al sillón de la Casa Blanca, Salinas de  Gortari ya estaba en la sala de espera, lo anecdótico de tal ironía obviamente es desvirtuable  por todos los medios, lo que sí no es posible negar, es que la  III GUERRA MUNDIAL es hoy económica, si esta gélida  guerra no declarada, de  aranceles, marketing satélites dumpings  y globalizaciones.

1994, marca para México emprender el inexorable camino de la integración y complementación con su vecino del Norte, es pues la Geografía determinante y las expectativas esperanzadoras, y muy a tiempo LA TIERRA DE MOCTEZUMA  se convierte por los  EE.UU. de Norteamérica en el puente de reconquista del espacio perdido.

Un tratado de Libre Comercio  (TLC) con olor a Petróleo, una jugada  de ajedrez angustiosa y acertada en el espacio Umbilical de las Américas ya se concretado, contra los esfuerzos  de todos sus detractores  y el dinero de Ross  Perott   pero dos sismos  han sacudido al (TLC) uno ha sido California y el otro Chiapas, para el primero, Bill ya firmó el cheque, pero para el socio Mexicano ¿Qué le espera?

Con las cicatrices sociales que aún no damos de alta en América Latina a consecuencia de nuestra indiferencia, la lección para nosotros los Peruanos la estimamos aprendida, ninguna arista del cubo trágico, de los que contribuyen a la pobreza, hambre, explotación social puede ahora disfrazarse ni de político tradicional, Narco empresariado de éxito, o pseudo democracia.

El congelamiento o retroceso (TLC) por los acontecimientos de insurgencia en el sur mexicano  quizás hagan más atractivas por hoy a las Costas Chilenas y más aún a las Peruanas, inimaginables hace 2 o 3 años, ello no nos entusiasma, solo confiamos en que el hermano pueblo de México sabrá resolver en el tiempo y en el espacio, la deuda que la historia tiene con los más, que son los que menos tienen.

La Historia de México desde sus albores a nuestros días es casi la historia del Perú, recuerdo que en los años 59 y 60 en los kioscos de periódico donde hoy se exhiben venenos psicológicos, pornografía, se exalta la delincuencia, y aún en el colmo se la  lleva a las pantallas a nuestros jóvenes ante la impunidad de la sociedad y del Ministerio de Educación, que seguramente está esperando que le ordenen lo que debe hacer, comprabamos de nuestras propinas unos fascículos llamados “ Biografías Selectas Mexicanas”, eran tan didácticas y entretenidas que hasta hoy queda en mi memoria  el recordar a MIGUEL HIDALGO y COSTILLA agitando con sus cabellos canos las campanas de su Iglesia llamando a la insurgencia, un Vicente Guerrero conduciendo a sus indígenas  y criollos al enfrentamiento con Españoles; a un pipila el niño héroe rampando con una loza sobre sus espaldas para incendiar el portón del Fortín Gachupín.

Perú y México tienen hitos históricos admirables, culturas Incas,  Aztecas, Maya grandiosas, la conquista Española con la espada  de los primos de Extremadura, Hernán Cortez y Francisco Pizarro, gestas independentistas con San martín en 1821 y José María Morelos en 1813,

A un Túpac Amaru correspondería  un Miguel Hidalgo  y Costilla, a un Benito Juárez que arrojó al invasor Francés, un Mariano Ignacio Prado, que en  1866 hace lo propio con la flota Española en unión de Ecuador, Chile y Bolivia, cuando está aún miraba el Pacifico.

Y podríamos seguir, al Perú y México se les usurpa y resta territorio y peor aún nuestro denominador común es hoy esa deuda externa al que habría que hacerle ya un espacio en el Escudo nacional. 

Ahora,  México, es socio de gigantes en una relación asimétrica y desequilibrada y cabe preguntarse ¿Esta México preparado a ser parte de esos 370 millones de consumidores?  ¿Qué consumirán aquel importante sector de pobladores que hacen sus precarias viviendas con los desechos de los embalajes de las importaciones y se las ingenian para recibir el alba en sus duros petates?

¿Qué consumirán aquellos jóvenes cuyas calorías solo conocen de frijoles o chili y una de sus ilusiones es cruzar las fronteras del norte aunque puedan quedar incrustados en la “Alambrada”? Algo no ha funcionado, como debiera con su democracia de 50 años o los “relevos democráticos” y Chiapas es hoy su termómetro.

El sur mexicano está inquieto así como la sismicidad del planeta o como otrora el pueblo parisiense que alguna vez formó un ariete humano en contra de sus autoridades regias que mantenían un gobierno que no escuchó el clamor de hambre y justicia.

Ante los sombríos vaticinios de un principio del fin de la economía Mexicana, de las interrogativas, advertencias de Alvin Toffer y los previsiones del futurólogo Herman Khan nosotros creemos en México y su futuro, y alentamos las conversaciones que seguramente al salir nuestro articulo se habrán dado, y los progresivos acuerdos que se logre, fruto del dialogo, sí, del dialogo, pero sin imposiciones a favor de esa armonía y paz de esa parte  de nuestro ser americano.

